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En la lógica del panista Felipe
Flores es momento para hacer
un diagnóstico de la población

vulnerable. Si no se puede hacer
nada en esta administración a lo

mejor en la otra… ¿para qué
son las campañas?

GUILLERMO ARAGÓN

◗ Tratamiento 
de choque

onforme han pasado los
días, el panorama de la
emergencia sanitaria im-

puesta se va decantando y acla-
rando más, aunque no precisa-
mente en el sentido y las dimen-
siones en los que los medios
desinformativos lo han plantea-
do, pues cada vez se hacen más
evidentes las inconsistencias de
este “tratamiento de choque”
emocional sobre la población
como una vieja estrategia pro-
puesta por Milton Friedman,
uno de los padres del neolibera-
lismo, para reactivar el modelo
económico que hace agua por
todas partes.

Sin negar que haya existido
un aumento estadístico de los
casos de influenza, cuyo origen
aún es indiscutible, pero que
apunta en dos direcciones bien
definidas: las insalubres y conta-
minantes granjas porcinas de la
transnacional Smithfield en el
valle de Perote, o por el norte en
el estado de California, del otro
lado de la frontera.

Es discutible que se decretara
el virtual estado de sitio, justo en
el momento en que las protestas
sociales confluían hacia el 1 de
mayo: los movimientos de soli-
daridad con los presos de Aten-
co, con los mineros en huelga de
Cananea, con las protestas de la
población de Ocotlán, Oaxaca,
por la concesión entreguista de
la explotación de sus minerales a
compañías extranjeras, el aumen-
to del desempleo, las quiebras de
las pocas pequeñas y medianas
empresas nacionales, el aumento
de las víctimas del narcotráfico,
y un largo etcétera de calamida-
des que se ciernen casualmente
sobre el denominado patio tra-
sero del otrora centro del poder
económico capitalista.

En el caso de México la crisis
sanitaria se da en el marco de las
campañas electorales, en donde
a la guerra sucia y descalificato-
ria entre los partidos, se añade el
ingrediente del “miedo irracio-
nal” ante un virus todopoderoso
y desconocido que sólo puede
ser controlado por los cubrebo-
cas que regalan los candidatos
en sus concentraciones, en don-
de ya no se promete sino lo ele-
mental: proteger la salud y la
vida; todo lo demás es secunda-
rio: el trabajo, el salario, la con-
taminación, la corrupción, la in-
seguridad y la militarización.

CC
Los lineamientos de higiene y
las medidas sanitarias dictadas
por los docentes de la escuela
Normal Emilio Sánchez Pie-
dras les jugaron una mala pasa-
da a varios alumnos del plantel,
quienes tuvieron que ampliar
por un día más, el descanso
obligado decretado ante el bro-
te de influenza humana (A/H1
N1) que azotó al país.

A casi dos semanas que se
declaró la contingencia sanita-
ria que obligó la suspensión de
la clases, este lunes varios jóve-
nes tuvieron que regresar a sus
casas porque en este plantel no
los dejaron ingresar debido a
que simplemente no contaban
con un cubrebocas, así como
gel antibacterial para el aseo
continuo de sus manos.

Algunos molestos, otros más
felices porque el nuevo pretex-
to de las autoridades escolares
internas les permitió gozar de
un día más de asueto, pues la
mayoría a los que les prohibie-
ron la entrada al plantel, deam-
bulaban por algunas de las
calles de la ciudad capital del
estado disfrutando de la deci-
sión de sus mentores.

Entrevistados al respecto,
varios de los aspirantes a maes-
tros de primaria se mostraron
contrariados por la disposición
interna, pues aseguraron que
nunca fueron notificados de la
medida, la cual “puede ser exa-
gerada o acertada, pero el caso
es que no nos avisaron, por lo
que tendremos que regresarnos
a nuestras casas y acudir el
martes con nuestro respectivo
tapa bocas (sic)”, sostuvo Ma-
ría Elena Cortés Angulo, quien
estudia el cuarto semestre en
esta Normal.

“No es porque me haga la
excelente alumna, pero en mi
caso vine a la escuela con todo
el deseo de reincorporarme a la
vida normal, pues casi dos se-
manas estuve encerrada en la
casa; pero sin más, los maestros
se pararon a la entrada del plan-
tel para revisar que todos trajé-
ramos nuestro tapa bocas (sic)
y quienes no lo llevábamos nos
regresaron a nuestras casas, con
la advertencia de que no entra-
ríamos hasta que no cumpliéra-
mos con la medida”, explicó.

Por su parte, Miguel Sán-
chez Popócatl, quien al parecer
es novio de  María Elena, pues

siempre la tuvo tomada de la
cintura, agregó: “los maestros
no pusieron ningún aviso en la
escuela de que forzosamente
tendríamos que traer el cubre-
bocas para entrar a la escuela,
pues de haberlo hecho, no ten-
dríamos pretexto para cumplir.  

“La molestia de muchos de
los compañeros es que no hubo
la información al respecto con
tiempo; nadie nos avisó que de-
bíamos comprar el cubrebocas
y llevar ese jabón especial de
gel, por lo que ahora tendremos
que alistarnos para que mañana
ya nos dejen entrar a la escue-
la”, dijo el joven aspirante a
profesor, quien ya cursa el sex-
to semestre de la carrera.

Al lado de ellos, otras dos
estudiantes intervienen, sobre
todo, Carmen Segura Espejel,
quien refiere “en mi caso sí me
enojé porque vengo desde Na-
nacamilpa muy temprano y no
es justo que los maestros por
una determinación unilateral
nos dejen sin entrar a clases.

“En ningún medio de comu-
nicación estatal o de la televi-
sión anunciaron que el regreso
a las escuelas tendría que ser
obligatoriamente con cubrebo-
cas, pues de lo contrario, lo ha-
bríamos acatado. Además, ten-
go entendido que el cubrebocas
sólo funciona adecuadamente
por dos o tres horas, entonces
tendríamos que cambiarlo con-

tinuamente. Vaya, hay una des-
información total que sólo ge-
nera gastos y pérdida de tiem-
po”, refirió.

A ella se agrega Hortencia
Miguez Ruiz, quien refiere “tal
parece que hay un temor de los
maestros por la posibilidad de
que los alumnos los infectemos
de algo, pues lo que entendi-
mos es que habría unos llama-
dos filtros sanitarios en donde
se nos harían algunas preguntas
para saber el estado de salud
que tenemos; pero a ellos quién
se los aplicó o sólo porque son
los maestros se sienten docto-
res o casi dioses para decir
quién entra a la escuela, con lo
cual violan los derechos de no-
sotros a la educación”.

A pesar de ello, los cuatro
estudiantes de la escuela Nor-
mal Emilio Sánchez Piedras
aseguran que cumplirán con la
orden de sus maestros y maña-
na, a primera hora, ya llevarán
sus cubrebocas y gel antibacte-
rial, con la finalidad de regresar
a clases después de dos sema-
nas de asueto obligado y de
otro día para estar con la novia.

JUAN LUIS CRUZ PÉREZ

Molestan a normalistas órdenes sanitarias
La mayoría de alumnos de la Normal Urbana

fueron regresados a sus casas 
porque no llevaban cubrebocas ni gel 
antibacterial; aseguran que en ningún

momento las autoridades informaron que
deberían portar esos artículos cuando se 

reincorporaran a sus clases 

Alumnos de la Normal Emilio Sánchez Piedras gozaron de otro día de descanso por no llevar a su escue-
la cubrebocas ■ Foto Alejandro Ancona


